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4  a  8.—M odslos de trajes sastre y  faldas sencillas y  prácticas

S U M A R IO

T cx to , — Explicación del snplemeoto. -  Descripción de los 
grabados. — Crónica de la moda. — Consejos útiles. -  Pensa­
mientos. -  Oliverio Twist, novela de Carlos Dickens fcen- 
■ lusiin). -  Recetas cnlinarias.

Gbabados. — i  a 3. Trajes de baile. -  4 a 8. Modelos de tra­
jes sastre y faldas sencillas y prácticas. -  9 a 14. Sombreros 
para ñiflas. -  15 a 17. Trajes de visita. -  18 a 20. Trajes pata 
teatro.- 2 1  y 32. Elegante matiné y sos patrones.

E X P L I C A C I Ó N  D E L  S U P L E M E N T O

FieURÍs IL U M IN A D O . —Trajes para teatro, baile o recep­
ción, de mnselina de seda azsl. Falda interior de taso de igual 
tono. Túnica doble, de mnselina color de azufre y de mnselina

azal bordada de plata. Cnello redondeado bordado de plata, 
sobre mnselina color de azufre. Cintarón de terciopelo aznl.

D E S C R I P C I O N  D E  L O S  G R A B A D O S

I  a 3 . TRAJSS DB BAILE.

I. Traje de velo de seda blanca, con falda gnarnecida por 
el borde de na ancbo volante de encaje, prendido con nna ca­
becilla de muselina de seda. Cnerpo drapeado de encaje, con 
peqneño faldón. Mangasdemuselina de seda formadas por dos 
volantes. Cinturón de cinta de raso color de cereza anudado a 
un lado, descendiendo en dos anchas cafdas.

II . Traje de mnselina de seda de color pétalo de rosa sobre 
viso blanco. Cuerpo, sobre el viso, de encaje, con grandes 
aplicaciones en las caderas y adorno de pieles de sknngs. Cin­
turón de terciopelo azul zafiro.

III. Trajee/egan/t. Falda de tres volantes, de velo blanco, 
bordado de trencilla. Cuerpo coselete de tafetán verde ctndo, 
gnamecido de aplicaciones de perlas; las mismas perlas verdes 
irisadas forman gnirnalda alrededor del escote y en las hom 
brevas. Mangas de velo. Un bies de Inl sobresale del escote } 
forma una gran valona detrás.

4  a  8 . M o d e l o s  d e  t r a j e s  y  f a l d a s  s e n c i l l o s  y  p e X c

T IC O S .

I. Traje de sastre, de gabardina: faldón y falda mny en for­
ma. Cnello, bocamangas y botones de terciopelo.

II. Traje de sastre, de jerga color de Burdeos. Cinturón de 
cueto charolado y botones de terciopelo.

III. Benito abrigo de terciopelo de lana. Cnello de pieles de 
skungs y botones de terciopelo.

IV. Falda de jerga muy ancha. Canesú formando ona gran 
punta sobre el delantero. Cinturón y botones de terciopelo.

V. Falda de tela a coadros, adornada de grandes pliegnes-
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tabla, dispuestos simétricamente alrededor. Canesá ahnecado, 
guarnecido de botones.

9  a  1 4 .  S o m b r e r o s  p a r a  n i S a s .

Los sombreros de nuestras ñiflas son tan diversos, tan varia­
dos, que vemos infinidad de tocas y sombreros anchos, y con 
la copa bascante alta, a cuál más lindo y primoroso. Esta gran 
variedad en las formas y en los adornos, nos permite colocar 
en las cabedlas de nuestras niñas estilos propiamente inéditos

ción, ya  q u e  ésta a  m enudo resulta p o co  raciona!. L a  
causa hay q u e  buscarla en la  abnegación  d e la m adre 
antes de n acer su hijo.

L a  m adre alem ana suele  considerar co m o  una di­
cha el n acim iento d e  un h ijo . D esd e e l d ía  en que 
se siente m adre p one el m ayor cu id ad o  en no perju­
d icar la existencia d e l n uevo ser. P ierd e to d a  vanidad

para cada una. Nada más lindo en una reunión infantil que 
ver esas cabecitas adornadas de distinto modo. Las coronas de 
plumas son mny raras; ahora se adorna mny poco los sombre- 
ros, como los de las mamás, casi nada, sencillamente un alón, 
nna flor, ana aplicación de perlas, una cinta estrecha, una he­
billa; he aquí todo lo que se lleva. Se hajde aguzar el ingenio 
para dar variedad y gusto, al mismo tiempo, en la colocación 
de ios adornos; nuestras modistas, felizmente, poseen siempre 
grandes recursos de inventiva.

Aquí veréis, pues, lindas lectoras, algunos sombreros de ves­
tir para esas juveniles cabezas rubias o de negros cabellos.

I. ó’tfwiSrrríVo muy pequeño, casi una toca, de terciopelo aznl: 
una cinta de faille aznl nattier, fruncida en los dos extremos 
superior e inferior sobre un grueso cordón; rodea la toca, dos 
pequeñas alas de Mercurio van prendidas en el delantero.

II. Boina de terciopelo granate, muy levantada de nn lado, 
ajustada por una cinta de b ille  del mismo tono del terciopelo 
y  sujetos los extremos en una hebilla de acero: esta boina es 
propia para una niña de 10 a 12 años.

III. Gran canotier de terciopelo negro, guarnecido de una 
escarapela y de un abullonado de cinta de color verde crudo, 
que rodea el borde del ala: también pueden usarlo niñas ma- 
yorcitas.

IV . Gran canotier de fieltro de color marrón claro, adornado 
de nn pájaro blanco, prendido ligeramente hacia adelante; una 
cinta de terciopelo rodea ia copa: este sombrero es para una 
niña de S a 10 años.

V. Sombrerito de pana con ona pequeña vuelca de ala, ador­
nado de nna cinta con ñores estampadas y de dos plumas de 
color azul celeste; es para niña de 6 a 10 años.

V I. Gran sombrero de terciopelo negro, guarnecido de dos 
cintas de galón de acero qoe terminan en dos hebillas.

1 5  a  1 7 .  T r a j e s  d e  v i s i t a .

I. Lindísimo de terciopelo color de escarlata, gnarne- 
cido de tiras de pieles de oppossum. Falda muy ancha.

II. Tra/e de b ille  de color aznl antiguo, con coselete de &i. 
lie del mimo tono. Encaje muy fino y galón bordado adornan

9 a  14,—Sombreros para niñas

el cuello y las mangas. Galón de oro tren» el coselete, cermi 
D a n d o  en dos bellotas también de oro.

III. Traje de faille verde batella, con pechera, cuello y  man- 
gas de tela bordada en negro. Tiras de pieles de skungs ador­
nan la falda, el caello y  el borde de las mangas.

18 a 20 . T r a j e s  p a r a  t e a t r o .

I. Geniilisimo traje de tul antiguo, adornado con gruesos 
encajes. Falda muy ancha,

TI. Traje ia  raso blanco, coa doble falda orlada de bieses de 
terciopelo negro. Caerpoadornado de encajes mny Gaos y  de 
bordados de plata.

III. Lindo traje de terciopelo y raso. Mangas y peto de en­
caje de Chantilly. Tiras de pieles de veso por el borde de la 
sobrefalda.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

L a  revista parisiense L a  Femme M oderne, com p a­
rando la  «falta de n ervio s) d e l so ld ad o  alem án  con 
el exceso  de nerviosidad del francés, escribe:

«¿A  qné d e b e  ad ju d icarse  e l estado bueno y  sano 
de los nervios alem anes? P o r cierto  no a  la  alimenta-

en cuanto a  su persona, y este h echo d ió  a m enudo 
pie a  q u e en los países « elegan tes) la alem ana servía 
de blanco para to d a  c la se  de burlas y caricaturas. 
Pero ahora se pone d e  m anifiesto e l acierto  q u e  de­
m uestra la m adre alem ana al renunciar a  sus éxitos 
de m ujer en cuanto siente q u e  va  a ser madre. D es­
d e  este  m om ento las creaciones d e  lo s artistas d e  ta 
a gu ja  pierden para e lla  su atractivo, cesa de llevar 
corsé y  viste  la  an tiestética  «bocherobe», cu ya  sola 
vista  hace estrem ecer a  toda m ujer c i t a n t e .  S i bien 
nuestras m ujeres sabían conservarse m ás atractivas e 
interesantes, Us alem anas obraban co n  m ás pruden­
cia  en suprim ir la  perniciosa acción  del corsé, que 
vuelve nervioso a l hom bre aun antes de que vea  la 
luz. E l  h ech o  d e  que esta m ujer renuncia a las vani­
dades de su sexo  en cuan to  va a  ser m adre, hace al 
hom bre fuerte y  sano, aum enta sus energías y  robus­
tece  su salu d .)

E l respeto  q u e  a la  m ujer se tiene en A lem ania, 
p o r las razones indicadas, contrasta co n  e l con cep to  
q u e  d e  ¡a suya propia tienen los rusos. H e  aquí cuán 
m al parada sale  la  pobre m u jer rusa d e  los refranes 
m ás en boga en su país. L o s  transcribim os tal com o 
lo s rep roduce CiampoH;

M u jer sin m ied o , peor q u e  cabra  salvaje.
-Vmala co m o  al alm a, pero sacúdela  co m o  un peral.
Zúrrala antes d e  la  com ida, y  lu ego  antes de la 

; cena: no es Un va so  q u e se rompa.
M u jer y d em on io  son cuerpo y alm a.

¡ E l perro e s  m ejor q u e  la  m ujer, porque no ladra 
I a  su  am o.
I F rente a la  m ujer. Satanás es un inocentón.
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D R O U E T .Id lM u r  P a n *

CRISTOL-TOCADOR
Antiséptico para  e l tocado intim o  

de las  SE Ñ O R A S
Cure las afscciones uterinas

V T  A  1 1 — P A R I S ,  j  t o d a a  l a s  i ft p m a o ía #

E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

o S o i a c L Ó n  f f í T U L t c L u S e x ^ ^ . ^ ^

m c í W A í  ^  ía>*.á

f é u  í t m i q u i í t . »  ex^Hxuuip-
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L *  "C R f i »B  SIMON » ,  E .  un
producto m aravu loso  p a ra  «i
cu ldad od a lro stroy su  b a l l e z a .

-  Po lvo  da arroz y jaboncillo  
4 la  C T é m ^  S im ó n  **,
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21 .— B ie g a n t e  m a tin e  

£9 de batista blanca, con un entredós de bordado saizo al
cancotno de la cioCoia, y una tira de igual clase por volante
y final de manga.

L a  m ujer sólo dos veces es querida en casa: cuan ­
d o  entra  coaso esposa, y cu an d o  sale  co m o  muerta.

C o m o  la  gallina  no es pájaro, la  m ujer no es hu 
mana.

A n tes d e  ir a  la guerra, reza una vez; antes de na­
ve g a r, reza dos; antes de casarte, reza  tres.

C o n s e j o s  ú t i l e s

El Dr. D. Antonio Muñoz publicó hace algún tiempo nn 
carioso trabajo acerca de la hora de la muerte, f-a» conclnsio- 
nes del ilustre médico se basan en observaciones personales, 
con eliminación de toda estadística oficial, pnes si en general 
tales estadísticas inspiran poca confianza, en este caso concreto 
se sabe positivamente qne son falsas, apareciendo fallecidos 
casi todos los enfermos a una hora que permita darles sepulta­
ra dentro de los plazos legales; de aquí qne, a instancia de las 
familias, nnas veces se abrevia y otras se prolonga en las cer- 
tíficaciones de defunción la vida de los enfermos, haciéndolos 
morir en el papel a la hora más cómoda para el sepelio.

I le aqaí las conclnsionea del Dr. Mnfioz, formuladas sobre 
joo  observaciones personales, con el tanto por ciento corres­
pondiente.

De c a d a  c ie n  p e r s o n a s ,  n o  m u e r e  n in g u n a  e n t r e  u n a  y  d o s  
d e  Ib  t a r d e .

Muere ana, entre diez y once del dfa, y ocho y  nueve de la 
noche.

Mueren dos, entre cuatro y cinco, y entre once y doce de la 
malí ana.

Mueren tres, entre dos y tres, tres y cnatro, y cinco y seis de 
la  mañana, y entre doce y ana de la tarde.

Mueren cuatro, entre nueve y diez de la mañana, y entre 
ciaco y seis de la tarde.

Mueren cinco, entre doce y una, y ocho y nueve de la maña­
na, siete y ocho de la tarde, y nueve y  diez de la noche.

Mueren seis, entre siete y ocho de la mañana, y dos y tres, 
y  trM  y cuatro de la tarde.

Mueren siete, entre seis y siete de la mañana, cnatro y cinco 
de la tarde, y diez y once de la noche.

Mneren ocho, qne es el máximum observado, entre once y 
doce de ia nocbe.

P e n s a m i e n t o s

El hombre que mejor expresa su amor es el que menos le 
siente.

MaSUBL SriVELA,

2 2 .— P a t r o n e s  d e l m a tin e

La mejor declaración de amor es la que no se hace. Y  la 
razón es muy sencilla: cuando el hombre siente mucho, habla 
muy poco o no habla.

Es fijo: las mujeres qué más blasonan de invulnerables a 
los tiros del amor, se parecen a los niños, que cuando andan 
solos y de noche cantan de miedo.

Por más que a su vanidad se resista, hay ya pocas mujeres 
que ignoren que quien menos las estima es siempre quien más 
las lisonjea. La estimación profunda es callada y respetuosa.

S b v b r o  C a t a l i n a .

Dijo bien el que dijo que el amor es un envenenamiento del 
espirito.

R i c a r d o  P a l m a .

Hombre enamorado, nunca casa por sobrado.
Amor trompero, cuantas veo tantas quiero.
Caza, guerra y amores, por no placer mil dolores.
Juzgan los enamorados que todos tienen los ojos vendados.
Por la peana se adora el santo.

R e f s a .n e s .

El que jura y perjura que ha de estar eternamente enamora­
do es un loco, nn mentecato que se engaña a sí mismo... ¿Pen­
de eso de él, por ventura? ¿Es nno dueño acaso de esos senti­
mientos? Tanto valdría jurar que ha de estar uno eternamente 
baeno.

L a r r a .

Las escenas de ruptura entre enamorados son tentativas des­
esperadas para no romper.

A b e l  H e e m a n t .

Quien mucho ama, a la vista del retrato de sn dueño se le 
avivan los afectos y deseos.

Es indicio de amor entenderse los amantes con solo pesta­
ñear,

Soy tuyo, porque me tiene tn amor, y eres mía, porque t«i- 
go tu dolor.

Padece tan gustosamente el amante por su amado, que toma 
SQs desabrimientos y trabajos por propos, y para seguridad de 
que esto es así, amorosamente Ip dice que los dos son nno: yo 
tú, y tú yo.

.A l e j o  d b  B o x a d ó s  y  d b  L l u l i ..

O L I V E R I O  T W I S T

n o v e l a  d e  C A R L O S  D I C K E N S

(  Conclusión)

B runlow  había d icho  estas palabras en voz bastante 
baja  para que O liverio  no pudiese oírlas; e l carcelero 
h izo  un saludo, y m irando a  lo s recién  ven idos con 
cierta  cu riosid ad, abrió  una puerta y  les co n d u jo  a 

los calabozos a través d e  som bríos y  tortuosos corre­
dores.

— P o r aquí, d ijo  e l carcelero  d eten ién dose en un 
sitio obscuro d o n d e  dos o breros hacían en silen cio  
algunos preparativos; por a llí pasará, Y a  podéis ver 
desd e d o n d e estam os la  puerta por don de ha de salir.

A sí diciendo, hízoles atravesar p o r una cocin a en 
la  q u e se hacía  la co m id a  de los presos y les señaló 
con  el dedo una puerta, ce rca  d e  la  cual veíase una 
reja abierta, don de se oían  vo ces y  m artillazos. E ra  
qu e  estaban levantan do el cadalso.

D esd e allí pasaron a  un corredor, después de ha­
ber franqueado varias puertas m u y gruesas, en cada 
una de las cu ales había  un  carcelero; subieron a lgu ­
nos escalones, y  llegaron  por fin a otro corredor, en 
el q u e  p odía  verse una prolongada lín ea  de puertas 
macizas.

E l carcelero les hizo una seña para que se d e tu ­
vieran y llam ó a  un o d e  los calabozos con  su m anojo 
de llaves; m om entos después, presentáronse lo s dos 
guardianes del ju d ío , estirándose los brazos, com o 
satisfechos d e  ten er un m om ento de descanso, e  h i­
cieron una seña para q u e  se entrase en el calabozo.

E l reo estaba sen tado en su banco, balanceándose 
a  d erecha e izquierda, más co m o  un  anim al feroz que 
co m o  un  hom bre; evidentem ente, hallábase absorto 
por e l recuerdo de su p asada vida, pues m urm uraba 
-palabras incoherentes sin parecer notar la  presencia 
de los recién  ven idos, a  quienes tom aba sin duda 
por personajes im aginarios, que desem peñaban algún 
pape! en su visión.

— ¡Bravo, C h a rlo tl,d ec ía ..., es un go lp e  m aestro.,.; 
y  O liverio, ¡ah!, ¡ah!, ;ah!...; y O liverio ..,; ¡m iradle 
h echo un caballero!... L leva d  a  ese  ch ico  a la  cam a,

E l carcelero  co g ió  d e  la  m ano a  O liverio  y  le  d ijo  
que no tuviera m iedo, y continuó m irando sin decir 
nada.

— L leva d le  a  la  cam a, co n tin u ó  el jud ío , ¿m e oís? 
H a  sido... la causa in directa jde to d o  esto ...; m e va l­
drá m ucho d in ero  hacerle ladrón... G uillerm o, corta 
la cabeza a B o lter...; no te inquietes por la joven ...; 
córtale la  cabeza..., degüéllale.

— Fagin, d ijo  e l carcelero.

— H em e aquí, co n testó  el ju d ío  volvien do en sí; 
yo soy un  vie jo , m ilord, un  pobre viejo.

— A q u í tenéis, d ijo  e l carcelero  hacién dole sentar, 
dos personas q u e  q uieren  haceros a lgu n as  preguntas. 
¡Fagin!, ¡Fagin!, ¿sois un hom bre?

—  Y a  DO io  seré dentro 'de p oco, replicó  e l judío  
lev in ta u d o  la  ca b eza  co n  expresión de rabia y  de te­
rror; ¡m aldición  s o b re to d o s  ellos! ¿Q u é derecho tie­
nen para quitarm e la  vida?

A l decir estas palabras, d ivisó  a O liverio  y a  Brun- 
low, y retrocediendo hasta e¡ extrem o d e l banco, pre­
gu n tó les qn é hacían allí.

— C alm a, F ag in , repuso e l carcelero  haciéndole 
perm anecer quieto . D ecid  lo que queráis, caballero, 
y  despachaos, porque cada vez se poue más furioso.

— T en éis  ciertos papeles, d ijo  Brunlow  acercán­
dose, q u e  os ha con fiado para m ayor seguridad un 
in dividuo llam ado M o tk s .

f

■ ''-'/i
■■'XiC'p,Ayuntamiento de Madrid



— Es m entira, exclam ó e l ju dío; ni lo s tengo o i los 
he ten ido nunca.

— ¡Por am or de D ios!, rep licó  B runlow  con acen to  
solem ne; no habléis así en esta hora suprem a, y d e ­
cid m e dón de están. Sabéis que S ikes ha m uerto, que 
M on ks lo  h a  confesado todo, y siendo así, ningún 
in terés tenéis en ocultarlo. ¿D ó n d e están estos pa­
peles?

— O liverio , d ijo  el ju d ío  haciendo una seña a l m u­
ch acho, acercaos a m í para q u e  os d iga  una cosa,

— N o  tengo m iedo, d ijo  O liverio  en voz baja, se­
parándose d e  Brunlow .

—  L os papeles, m urm uró el ju d ío  a l oído de O li­
verio, están  en un saco de lona, ocu lto  en un agujero 
q u e hay d ebajo  d e  la  chim en ea del prim er piso. T e n ­
go  que hablaros, am igo m ío, quiero deciros una pa­
labra.

— Sí, sí, con testó  O liverio; dejadm e rezar una ora­
ción  y  rezad conm igo; después hablarem os hasta el 
am anecer.

— S ilid , salid, d ijo  d e  repente e l ju d ío , em pujan­
do a  O liverio  hacia  U  puerta y  d irig ien do a  su a lre­
dedor una iñirada de loco; d ecid  q u e  he id o  a aco s­
tarm e para dorm ir; ya  os creerán. V o s..., vos podéis 
sacarm e de aquí... ¡pronto, pronto!

— ¡Oh!, ¡que D ios perdone a este desgraciadol, e x­
clam ó  O liverio  vertiendo lágrim as.

— B u en o , ya estam os, con tin uó e l ju d ío ; salgam os 
ahora por esa puerta...; si m e estrem ezco y  tiem blo 
a l pasar jun to al cadalso, n o  hagas caso... Pero, apre­
sura e l paso... V am os, vam os..,, despachem os...

— N o  con téis con  él, d ijo  e l carcelero m oviendo 
la  cabeza; lo  m ejor que podéis hacer es marcharos.

A sí d icien d o , abrió  la  puerta del calabozo y vol­
viero n  a  entrar los guardianes d e l judío.

— D espachem os, despachem os, p rosiguió  el viejo; 
¡m ás pron to, m ás pronto!

L o s  dos guardianes se apoderaron d e l ju d ío , y  o b li­
gán d o le  a soltar a  O liverio  le em pujaron hasta el 
fo n d o  d e l calabozo. E n to n ces com enzó a luchar con  
la  energía de la  desesperación, lanzando gritos tan 
agudos, que, a pesar del espesor de las paredes, lle­
garon  a  oídos de Brunlow  y O liverio  cu an d o  ya  esta­
ban en la  calle.

O liverio  se hallaba tan con m ovido con  aqu ella  te­
rrib le  escena, que durante una hora apenas pudo 
sostenerse en pie.

C u an d o  B runlow  y O liverio  salían de la  prisión, 
com en zaba a rom per e l d ía , y  veíase ya  en la plaza 
una com p acta m ultitud. L a s  ventanas estaban  llenas 
de espectadores que fum aban o  jugaban  a  cartas para 
pasar el tiem po; entreteníase la  m ultitud con  sus con ­
versaciones y sus brom as, y  to d o  en fin era v id a  y 
m ovim iento, m enos un m ontón d e  objetos siniestros 
q u e  se veía en m edio d e  la  plaza. E ran  éstos la  h o r­
ca, la  tram pa fatal, la  cuerda y todos lo s hediondos 
aprestos de la m uerte.

C A P I T U L O  X X I

E ijad a  ya  la suerte de cad a  un o de los personajes 
q u e han figurado en esta veríd ica historia, p ocas lí­
neas bastarán para dar a  co n o cer su  respectiva si­
tuación.

E n riq u e  M ailye, que cursaba en e l Sem inario, en 
cuan to  hubo term inado sus estudios, ofreció  a  R osa 
su  am or y  su fortuna, y  la  rica propietaria vió  con 
buenos o jos los deseos d e  su hijo, q u e se ideotifícaban 
con  los su yo s, así es q u e  tres m eses después de estos 
sucesos, R o sa  Fleem ing y  E n riq u e M a ilye  se casaron 
en la  iglesia d e l p ueblo , teatro futuro d e l ce lo  p iado­
so d e l jo ve n  pastor; e l m ism o d ía  tom aron posesión 
de su  n ueva y  feliz morada.

L a  señora M a ilye  fué a viv ir co n  los dos jóven es 
para disfrutar pacíficam ente, durante sus últim os 
años, de la  m ayor felicidad q u e p ued e reservarse 
para la  vejez  y  la  virtud: la  de con tem plar la  dicha 
d e  aquellos a  quienes se h a  consagrado e l a fecto  
más sincero, prodigándoles los m ás tiernos cuidados.

Según  lo s datos más exactos, parece ser qu e, par­
tien do igu alm en te  entre O liverio  y  M o n ks lo s restos 
d a  la  fortuna d e  que este últim o se había apoderado, 
y q u e  n un ca prosperó en sus m anos ni en las de su 
m adre, d ebían  tocarles a cada nno tres m il libras es­
terlinas. E n  virtud  d e  las d isposiciones d e l testam en ­
to d e  su padre, O liverio  hubiera p o d id o  guardárselo

todo; pero B runlow , para no privar a l h ijo  m ayor del 
ú n ico  recurso q u e  le  quedaba para aban donar sus 
desórdenes y  vivir honradam ente, propuso la  parti­
ción  igu al de la fortuna, que fué acep tad a  co n  ale­
gría por O liverio.

M on ks, que no quiso cam biar su nom bre falso, se 
m archó a  A m érica, don de después de disipar bien 
pronto todos sus recursos, vo lv ió  a  sus antiguas cos­
tum bres. A l  cabo d e  algún tiem po, y  habien do su­
frido un p rolongado encarcelam ien to por delitos de 
estafa, cayó  eoferm o y m urió en la  prisión.

L o s  principales m iem bros de la  b an d a d e  Fagin 
m urieron m iserablem ente lejos de su patria.

B run low  adoptó  a  O liverio  por hijo  y fué a estable­
cerse co n  é l y  su anciana am a d e  g o b iern o  a  m enos 
d e  una m illa  d e l presbiterio don de vivían  sus buenos 
am igos, form and o de este m odo una reducid a so cie­
dad estrecham ente unida y  tan  feliz co m o  p odía serlo.

B runlow  se divertía m ucho en dar vaya a G rim w ig 
acerca  de su horóscopo sobre  O liverio , recordándole 
aquella  n oche en q u e  am bos esperaban al ch ico  sen­
tad os a  la m esa; pero el buen vie jo , después d e  sos­
ten er que tenía razón, puesto q u e en realidad n o  vol­
vió, acababa por soltar ta carcajada.

E l d o cto r q u e  cu ró  a O liverio , después de haber 
ce d id o  su clien tela  a  un  com p añ ero  de profesión, 
a lq u iló  una casa  ce rca  d e l p u eb lo  de que era pastor 
su  joven  am igo: a llí ded icó se  a  la  agricu ltura y  a  la 
pesca, y  ad quirió  tal reputación  en d iez leguas a  la 
redonda, q u e  iban a  consultarle todos co m o  a autori­
dad incontestable

N o é  C layp o le , después de haber sid o  recom pen­
sado, pues fué quien denu nció  a l ju d ío , v ien d o  que 
su n uevo oficio  n o  era tan seguro co m o  pudiera de­
sear, pensó en los m edios de ganarse la  vida, aunque 
sin trabajar m ucho, y  a cab ó  por entrar en la  policía 
secreta, en la que obtu vo  un cargo  con  el cu a l pudo 
vivir cóm odam ente.

L os esposos B um ble, destituidos de su cargo, ca ­
yeron p oco  a p o co  en el ú ltim o grado de miseria, 
acaban do por hacerse adm itir co m o  pobres en el 
m ism o asilo  de m endicid ad don de reinaran en otro 
tiem po co m o  dueños absolutos.

E n  cuan to  a  C h arlot Bates, aterrorizado con el 
crim en de Sikes, em pezó a  pensar si n o  sería m ejor 
entregarse a  una vida honrada, y  rom p iendo con  su 
pasado, resolvió  h acerlo  olvidar p o r m edio d e  una 
existencia laboriosa. T u v o  que sufrir y lu ch ar m ucho 
al principio; pero co m o  se  co n ten tab a  con  p oco  y 
tenía buena voluntad, consiguió  al fio  su objeto , y 
después de ser m ozo de labranza, hízose carretero.

Y  ahora, el que escribe estas líneas, s ien te  m ucho 
llegar a l térm ino de su tarea, y quisiera proseguir aún 
el h ilo  d e  su  historia.

Q u isiera  detenerse más con  a 'gunos d e  lo s perso­
najes entre los que ha v iv id o  tan to  tiem po, para com ­
partir su felicidad, Q uisiera presentar a l lecto r a R osa 
M ailye en toda la flor y la gracia d e  la  juven tu d, y 
repartiendo, com o dulce  esposa, la  felicidad y la  ale­
gría en e l círcu lo  q u e la  rodea; an im an d o las con ver­
saciones ju n to  a l hogar en las eternas veladas del iu- 
vierno o  ba jo  un árbol frondoso en las ap acib les n o ­
ches de verano. Q uisiera presenciar sus operaciones 
dom ésticas y  so afecto  y aten cion es para co n  O live­
rio, e l b ijo  de su pobre herm ana. Q uisiera tener aún 
ante sus o jo s  aquellos preciosos niños agrupados a 
sn alrededor. Q uisiera oir sus voces argentinas y con ­
tem plar las lágrim as d e  em oción y  felicid ad  q u e bri­
llan en los o jos de la  m adre. íO h!, sí, todas esas es­
cenas deliciosas, todas esas m iradas, todas esas so n ­
risas, todos esos pensam ientos e in ocen tes palabras.., 
quisiera describirlos con  su p lum a una después de 
otra?

Brunlow  se  aficionó cad a  v e z  m ás a  su  hijo  a d o p ­
tivo, vien do to d o  lo q u e  prom etía su buen o y  gen e­
roso carácter. H allab a  en é l las facciones del am igo 
d e  su ju ven tu d , y  esta sem ejanza reavivaba en su 
corazón lejanos recuerdos, dulces y  tristes a  la vez. 
O liverio , que había co n o cid o  la  adversidad, conservó 
siem pre sentim ientos com pasivos para las desgracias 
d e lo s otros, agradecien do a  D ios la protección  que 
le  dispensara. P ero  ¿a q u é  vienen estos detalles cuan ­
d o ya  se  ha d ich o  que era dichoso? ¿E s p osib le  la fe ­
licid ad  sin una a fección  tierna, sin sentim ientos hu­
m anitarios y generosos hacia nuestros sem ejantes 
gratitud  hacia e l Ser Suprem o cu ya  m iserícor

cuya bondad se extien den  sobre to d o  lo que respira?
C e rca  d e l altar de la  v ie ja  iglesia d e l p ueblo  se 

halla una lápida d e  m árm ol b lan co , en la  que no se 
v e  m ás q u e e l nom bre de Agnes; ¡y o jalá  pasen m u ­
chos años sin q u e  haya q u e  inscribir otros nom bres! 
D eb ajo  de aq u ella  lápid a no h ay ningún ataúd; pero 
si es verdad q u e las alm as de los m uertos bajau  a l­

gunas veces a la  tierra para visitar los lugares con ­
sagrados a l a fecto  y  ia  am istad..., a l afecto  q u e  so ­
brevive a  la  m uerte, al e fecto  d e  lo s que conocieron 
aquí abajo, p lácem e creer q u e  la  som bra de aquella  
pobre jo ven  irá a  cernerse varias veces sobre su lá­
pida; p lácem e creer q u e [no será m enos bendita por 
bailarse allí, cerca  d e  una iglesia  austera; y  pienso, 
en fio, q u e  la  pobre m ujer n o  fué m ás q u e  una oveja  
descarriada.

T r a d . d e  E . d e  V e r n e u i i ..

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

M a c a r r o n e s  a l  ju g o

Se cuecen los macsirones en mucha agua y a fuego vivo, 
sazonándolos con sal. A  los pocos minutos de cocción, y cui­
dando qne no se deshagan y que estén algo firmes, se sacan y 
se dejan escurrir. Se colocan en una fnente honda por lechos, 
que se intermedian con queso de Parma, rallado mny fino, y 
se vierte sobre el todo, «en el momento de servir», el jugo 
de carne que se habrá preparado del siguiente modo: Para dos 
libras de macarrones, dos libras de solomillo, que te saltean, 
escaldan y dotan en una caceioia eon dos onsas de manteca de 
vaca o de cerdo. Se añade una cebolla grande como un puño, 
perejil, dos onzas de tocino y especias, picándolo todo muy 
menudo, y cuando la cebolla se consume, sin ennegrecerse, se 
moja con un .vaso de agua y se aviva el fuego, echando enton- 

tres libras de tomates bien limpios y desmenuzados. £1 to­
mate se consume pronto, y moviendo con la espátula para que 
no se pegue, se ecba el agua que se calcula para la cantidad 
de jugo que se necesita y se deja cocer todo aquello a fuego 
lento durante dos horas. Se saca la carne que pnede comerse 
fiambre en otra comida, y el caldo o jugo se vierte sobre los 
macarrones.

S o p a  m a llo r q u ín a

Esta sopa, para que salga buena, debe hacerse con pan ma­
llorquín; pero como fuera de aquella región esto es casi impo­
sible, se utiliza, pata hacerla, el pan corriente de Castilla, o 
sea el de máquina, como se llama en Caulufla, pero hecho eon 
harina algo morena y casi sin sal. Se hierven unos minnloscon 
agua y sal algunas hojas de col, blancas y tieruas; se colocan 
en una escurridera para qne queden bien secas; en una cazuela 
o cacerola plana se fríen con aceite abundante y bien caliente 
unos dientes de ajo, cebollay tomate (éstos sin piel), todo bien 
tnnchado; cuando está a punto, se añade el agua necesaria y 
se deja hervir un ratito; se córtala sopa de pan deldía anterior 
a rebanadas grandes, pero muy delgadas; se separa ia cacerola 
del fuego y  se van colocando en ella el pan, la col cortada mny 
menudita y ruedas de sobreasada delgadítas; todo esto en le­
chos, primero el pan, después la col, y, por (íllimo, la sobre­
asada; debe procurarse que la última capa o lecho sea de pan; 
se sazona bien con sal, se acerca la cacerola al fuego para que 
empiece a hervir y en seguida se mete en el horno bastante 
fuerte. Debe quedar la sopa un poco espesa.

Esta misma sopa puede hacerse sin sobreasada, si es para día 
de vigilia, asi como tamlúén con acelgas, espinacas, cardillos 
o espárragos en vez de col.

C h u le t a s  a  l a  p a p il lo t

Se limpian bien las chuletas, se sazonan con sal y pimienta 
y por los dos lados se les pone una capa de miga de pan ralla 
do, mezclada con qjo y perejil bien picados; se rocían con unas 
gotas de manteca derretida y zumo de limón y se envuelven 
en ^ p e l de barba. Se asan en ia parrilla a fuego moderado y 
se sirven con el mismo papel.

H e la d o  d e  c r e m a

Diez yemas de bnevo, dos cuartillos de leche y ircdi» libra 
de azúcar refinado se mezclan perfectamente y se ponen a foe. 
go lento, batiéndolo sin descanso hasta qne lome un regular 
espesor, se retira en seguida, y al cabo de un poco tiempo se 
hiela; también se le puede añadir media libra de chocolate, en 
cuyo caso se cuece éste con agua común y después se mezcla.

C o m p o ta , d e  m a n z a n a s

Despnés de mondar diez o doce manzanas y de haberles ex­
traído el corazón con el vaciador de hoja de lata, se pondrán 
al fuego, bañándolas con un jarabe claro. Déjense cocer Imita 

hasta ablandarse y trasládense a nn frutero: agrípese 
el zumo de un limón, hágase reducir a fuego vivo y 

Í8s manzanas.
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